DISCURSO DE ADOLFO NAVASCUÉS, ALCALDE DE CINTRUÉNIGO

Autoridades, amigos y amIgas:

Me toca a mí el honor de representar al Ayuntamiento de Cintruénigo en este reconocimiento histórico a Carlos Chivite y quiero comenzar agradeciendo, en nombre de todo el pueblo de Cintruénigo, al Exclmo. Presidente del Gobierno de Navarra el interés mostrado en todo momento por nuestro campanero, amIgo y vecIno, tanto durante su convalecencia, como en estos momentos en los que ha promovido este recuerdo y homenaje transcendiendo el color político.

Un homenaje merecido por toda su trayectoria política y personal y en la que resalta especialmente su periodo como alcalde de Cintruénigo durante ocho años, de 1987 a 1995. Anteriormente estuvo cuatro años como concej al y se encargó con empeño de formar el grupo socialista en Cintruénigo, consiguiendo que pasara de ser un grupo de amigos a constituir una formación política con ideología definida, con compromiso y con la formalidad que le ha caracterizado a Carlos en toda su vida política. Cuando llegó a la Alcaldía, Carlos precipitó hacia el trabajo público todo ese derroche de actividad. No paraba ni dejaba parar.

No paró hasta conseguir que se garantizara el abastecimiento de agua en Cintruénigo y desaparecieran de los tejados los dichosos depósitos de uralita. Así las familias dejaron de preocuparse por rellenarlos cuando, según expresión popular, "daban el agua" y aumentó notablemente también la capacidad de riego.

No paró hasta convertir el antiguo asilo en una residencia de ancianos digna y en un servicio profesionalizado para los mayores.

No paró hasta conseguir que el entorno de la antigua estación del tren se integrara en el casco urbano para uso público convertido en el actual Parque de Europa.

Promovió la construcción de viviendas de protección oficial de régimen especial, con unas condiciones envidiables, impulsó el alabastro en momento de importante crisis. Con él se impulsó la industria y se convirtió a unas cuantas naves dispersas en un verdadero polígono industrial. Comenzó la renovación de redes de abastecimiento y con ello la renovación de la pavimentación, que tan necesaria era.

Peleó incansablemente para conseguir la educación secundaria en Cintruénigo, opción que al principio parecía descartarse.

Recuperó lo que se ha convertido en una tradición imprescindible para Cintruénigo como la traída de las vacas por el río, aunque le costó más de un disgusto y muchas carreras tras las reses escapadas.

Con él se impulsó la cultura popular en la que participaba intensamente como uno más, pues fue un hombre de su pueblo hasta el final. Era una persona con gran habilidad social y propició claramente el asociacionismo y la participación cívica y política.

Pero la características fundamentales, que todos hemos reconocido en él, han sido su enorme capacidad de trabajo y su extenuante dedicación a la política, tanto que le costó la vida.

La política era su verdadera pasión, le ocupaba todo el día, la mayor parte de los días.

Allí en Cintruénigo nos hemos quedado especialmente huérfanos, principalmente los que más le necesitábamos en este momento por nuestras responsabilidades políticas. En todo momento tuvo el teléfono encendido y la puerta de su despacho abierta. Teníamos la suerte de tenerlo los fines de semana, en cualquier momento estaba disponible para preocuparse también de la política municipal.

Tengo el honor de haber participado junto a Carlos en el último mitin que dio en Cintruénigo con motivo de las elecciones generales, esto no me lo quita nadie.

Por último, me gustaría recalcar su afán de recopilar, organizar y ordenar cualquier documento de interés y recortes de prensa que tuviera que ver con su actividad política. De esa manera creó poco a poco un enorme archivo personal, del que hay parte en la agrupación socialista de Cintruénigo y que desde aquí invito a las instituciones y a la familia a conservar y a prestar para su estudio.

Carlos era en el buen sentido de la palabra bueno.

Gracias

